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DEL AMOR Y LA MUERTE

 

*La oscuridad lo abrumaba...

*Encendió un candelabro y descendió las escaleras hasta la cripta... se
detuvo frente al féretro y pasó la mano por la fría tapa de piedra, suspiró
tembloroso y leyó la inscripción que ya se sabía de memoria: --- “A
menudo el sepulcro encierra, sin saberlo, Dos corazones en el mismo
ataúd.”

*

Ha pasado tanto tiempo

y aún no puedo olvidarte...

¿Acaso no habrá alguien

Que pueda superarte?

*

Eres la reina de mis sueños,

Quisiera contemplarte y besarte,

Construiría un reino de hadas y a tus pies lo tendería;

Pero grande es mi tristeza,

No hacéis presencia,

¡No respondéis!

Porque tú, amada mía…

ya estáis muerta.

*

¿Quién es a la que amo?



No lo sabréis jamás.

Indagaréis en mis ojos para descubrirlo

Y no veréis más que el fuego vivo del amor.

Entonaré cantos, pero no pronunciaré tú nombre,

Porque viviréis en mi memoria,

lejos de la envidia y la maldad.

*

Atrevido eres, Azrael

Por cruzarte en su camino...

¡No, no te enorgullezcas, Muerte,

Poderosa e invencible, no eres!

Eres esclava del destino

Y yo venceré al destino…

*

Y si tuviese que descender

Al reino de la muerte, otra vez

Lo haría con placer,

Tan solo para abrazarte y besarte

Aunque fuese una sola vez.

*

Tus últimas palabras

Fueron puñales al corazón,

por mi bien, entendí luego...



 Arrumé las ofensas sobre un bloque de hielo

lo dejé bajo el sol de verano

 susurrando al viento el eco de tú nombre.

*

Aún vives en mis recuerdos…

¡Oh memoria mía jamás permitas

Que se extinga la imagen de mí niña!

Ella era mi vida, y aún después de muerta

Me acompaña noche y día.

*

Eres la reina de mis sueños,

Quisiera contemplarte y besarte…

Construiría un reino de hadas y a tus pies lo tendería;

Pero grande es mi tristeza…

No hacéis presencia,

¡No respondéis!

porque tú, amada mía…

Ya estáis muerta.

*

!¡Te juro una promesa!!

En esta vida, en la otra, o en mil

Encontraré la manera de verte,

Quizá sea en otro tiempo,



 o en otro rostro

Pero hallaré tu esencia,

Porque no habrá plano que retenga

el gran amor que me gobierna.

*

Y si tuviese que descender

Al reino de la muerte, otra vez

Lo haría con placer

Tan solo para abrazarte y besarte

Aunque fuese una sola vez...

*

 

Poesía extraída de la novela

ARCÁNGEL 1

La libertad de los caídos.
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